
Opinión

¿Es hora de construir puentes o muros? ¿Eres 
constructor de puentes o constructor de muros? 
En ciertas ocasiones, desde el rol de profesor, de 
modo sorpresivo suelo espetar estas preguntas a 
mis circunstanciales estudiantes. Y, sigo, ¿cuál es 
la disposición natural en ti?, ¿cuál es la disposi-
ción de siempre, la que más asoma? ¿Te sumas o 
te restas? ¿Multiplicas o divides? ¿Ayudas, aplau-
des, aceptas, o te opones, rechazas, peleas? Aquí, 
ahora, analícenlas también, mientras desarrollo 
algunas ideas. Aunque, hipotetizo, lo más proba-
ble es que no haya nada que analizar.

He pensado harto en la humildad en estas úl-
timas semanas y meses. Virtud casi en retiro en 
los tiempos que moramos. La humildad no pasa 
por ser sumiso, callar y obedecer; se trata más 
bien de saber escuchar, aprender, respetar y sobre 
todo ayudar en lo que sea posible. Antónimos de 
la humildad, el orgullo, la vanidad, la soberbia, 
la insolencia. Estos, estos, más bien, construyen 
muros, mientras la humildad tiende puentes. 

Creo, humildemente, que es tiempo de ten-
der puentes.

¿Cómo hacer? ¿Qué hacer para evidenciar la 
humildad? Listo algunas sugerencias. Saluden, 
saluden cordialmente, saluden con el corazón 
entonces, abracen, abracen afectuosamente, es-
cuchen, escuchen con atención, sean pacientes, 
observen, agradezcan, aprendan, comprendan, res-
peten,...  Y luego, ¡qué!, incorporarse, ponerse en 
movimiento, no esperen, ¡muévanse!, pónganse en 
dirección de su prójimo, ¿cuál?, ¿cuál es tu próji-
mo? Lo tienes a tu lado, es aquel que está próximo 
a ti, lo llamamos tú, lo llamamos usted. 

Es tiempo de tender puentes. No nos aislemos, 
no levantemos banderas indiscriminadamente, 
no solo existe el yo, también está el tú, miremos 
con atención a nuestro alrededor, ¿qué vemos?, 
¿a quién vemos, a quiénes vemos? ¿Se aseme-
jan a ti, a nosotros? ¿Quién es él, quién es ella? 
¿Cómo es él, cómo es ella? ¡Preguntémosle! Saber 
su nombre es buen comienzo, y así… Al poco an-
dar descubriremos cuán semejantes somos, que 
son más las semejanzas que las diferencias. Y,… 
así advertimos que reímos de las mismas situa-
ciones, que nos condolemos de lo mismo, que nos 
gustan las mismas comidas, que tenemos aficio-
nes parecidas, que acariciamos mismos sueños 
y que, bajo mismas circunstancias, reacciona-
mos de una manera armoniosa, por ejemplo. Es 
necesario conocernos entonces. Existe otra po-
sibilidad, que, así como tenemos coincidencias, 
advirtamos nuestras diferencias. Y, ¡qué bueno sa-
berlas! Advertirlas, conocerlas, no debe significar 
darnos la espalda, apartarnos indefinidamente, 
construir vallas, menos muros. 

Salgamos de nuestro espacio, abandonemos la 
individualidad, es hora de establecer una comu-
nicación presencial verbal y no verbal acorde a 
expresiones y necesidades comunitarias, y mien-
tras más sólidos sean los lazos, los vínculos, más 
chances hay de edificación, de construcción com-
pactada de puentes. 

Es tiempo de tender puentes, de abrir puer-
tas, construir lazos. 

¡Sean, seamos constructores de puentes!

Cada 1 de mayo hacemos un reconocimiento a 
quienes, con su esfuerzo diario, impulsan el de-
sarrollo de Chile. Pero este Día del Trabajador nos 
invita también a mirar hacia adelante: el futuro 
del empleo está cambiando y el mercado laboral 
será distinto, más desafiante y más exigente en 
competencias, innovación e inclusión. La pregunta 
que debemos hacernos es si estamos preparados 
para acompañar esa transformación.

En el OTIC de la Cámara Chilena de la 
Construcción (OTIC-CChC), creemos que la mejor 
forma de honrar el trabajo es invertir de manera 
continua en las personas: formándolas, certifi-
cándolas y conectando su talento con los desafíos 
que enfrenta nuestro país. Esa es nuestra razón 
de ser: apoyar a las empresas en sus desafíos de 
gestión de talento, y articular esfuerzos públi-
cos y privados para transformar la capacitación 
en una verdadera palanca de progreso social y 
económico.

Bajo esa convicción, impulsamos programas 
como La Ruta del Talento, que fortalece el vínculo 
entre la educación técnico-profesional y las nece-
sidades productivas emergentes en cada región, 
o CertificaTP, un piloto en Magallanes que forma 
y certifica jóvenes en oficios estratégicos para in-
dustrias de futuro como el hidrógeno verde.

Creemos que ampliar las oportunidades para 
las mujeres en todos los sectores productivos es 
esencial para construir una fuerza laboral más 
diversa, inclusiva y competitiva. Por eso impul-
samos Talento Mujeres para Chile, una iniciativa 
que capacita y certifica a mujeres en sectores 
tradicionalmente masculinizados como la cons-
trucción, la energía y la logística.

Estas acciones nacen de una convicción pro-
funda: el desarrollo del capital humano es una 
tarea colectiva y permanente, que requiere co-
laboración, innovación social y un compromiso 
sostenido en el tiempo.

En este Día del Trabajador, reafirmamos nues-
tro compromiso como OTIC de la CChC de seguir 
articulando voluntades, impulsando la formación, 
reconociendo la experiencia y abriendo nuevas 
oportunidades para todas las personas. Porque 
formar, certificar e incluir talento es fundamental 
para construir un país más próspero, equitativo 
y sostenible.

La digitalización prometía democratizar el acceso 
al conocimiento, al trabajo y a nuevas oportunidades. 
Sin embargo, en Chile, esta promesa aún está lejos de 
materializarse. Aunque las principales comunas en la 
Región Metropolitana y regiones avanzan en conectivi-
dad -hablar de fibra óptica y 5G ya es casi habitual-, la 
discusión sobre “ciudades inteligentes” es todavía inci-
piente. La infraestructura tecnológica en el país sigue 
mostrando desigualdades que amenazan con perpe-
tuar, e incluso ampliar, las brechas existentes.

Así, vemos que el panorama en conectividad di-
gital en áreas rurales, algunas localidades costeras y 
zonas extremas es distinto al de grandes ciudades: co-
nexiones inestables, falta de cobertura y carencia de 
infraestructura básica, dificultan el acceso a un in-
ternet de calidad. Si bien existen esfuerzos relevantes 
como el proyecto “Garantizando la cobertura, acceso 
y uso de la conectividad digital en territorios rurales 
rezagados”, impulsado por ONU Chile, estos siguen 
siendo insuficientes. Incluso, iniciativas como el des-
pliegue de la Red de Fibra Óptica Nacional y el proyecto 
Humboldt Cable, aunque significativos, no logran ce-
rrar la brecha en sectores donde simplemente “estar 
conectado” sigue siendo un lujo.

La pandemia del Covid-19 dejó en evidencia esta 
desigualdad. Mientras algunos estudiantes pudieron 
asistir a clases virtuales desde computadores de última 
generación, otros debieron hacerlo -cuando podían- 
desde celulares prestados y redes móviles saturadas. 
La educación a distancia, concebida inicialmente como 
una solución de emergencia, terminó amplificando las 
diferencias en el acceso al conocimiento. En consecuen-
cia, la desigualdad en infraestructura digital también 
reproduce desigualdades en aprendizaje, salud y ac-
ceso a servicios básicos, comprometiendo el objetivo 
fundamental de una “ciudad inteligente”: mejorar la 
calidad de vida de las personas.

Más allá de la conectividad, Chile enfrenta desa-
fíos críticos en el desarrollo de habilidades digitales, 
la inversión en infraestructura tecnológica pública y, 
sobre todo, en la actualización de los marcos regula-
torios que deben promover -y no obstaculizar- una 
digitalización inclusiva.

El futuro del trabajo, de la educación, de la salud 
y de la participación ciudadana será digital o no será. 
Sin una inclusión real de todas las regiones, comunas 
y ciudadanos, corremos el riesgo de construir un Chile 
fragmentado: uno que innova y progresa, y otro que 
queda rezagado, desconectado y excluido, profundi-
zando aún más la desigualdad social.

La infraestructura tecnológica debe ser concebida 
como un derecho esencial para el desarrollo, no como 
un privilegio. La ambiciosa apuesta de Chile por con-
vertirse en un Hub Digital de América Latina —con 30 
nuevos proyectos valorados en US$ 4.180 millones— solo 
será sostenible si su red de progreso incluye a todos. El 
desafío es claro: invertir, planificar y ejecutar con una 
visión descentralizada, equitativa y de largo plazo.

Porque una verdadera transformación digital no 
se mide en megabits por segundo, sino en oportuni-
dades reales para todas las personas, sin importar 
dónde vivan.
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